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llenándose de plata y <le billetes que era un 
encanto. Y mis amigos (majaderos) me des" 
preciaban al vemie convertido en un hortera 
vulgar (salvo el detalle de los sabañones); 
pero yo me reía de ellos en sueños, comt 
mi vecino Blanco se ríe de mí en la vida 
real ... 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Un fuert~ campanillazo me despertó, pre­
cisamente cuando acababa yo de preparar 
unas cuartillar <le alubias muy finas para 
nnas parroqwanas muy ordinarias. 

El cam¡rniillazo lo había dado el chico de 
la imprenta. 

-Señorito-me dijo la criada llamánd.,,. 
me descl,: b. puerta de Ja alcoba. 

-¿Qué ocurre?-pregunté medio dor• 
mido. 
- -Que viene un muchacho por las cuar• 
tillas ... 
-¡ Ah, sí !-repuse bosrezando.-Las he 

dejado junto á la puerta. Que se las lleve y 
diga que no las tengan mucho tiemoo en ti 
puchero, porque se deshacen. • 

Llenóse de asombro toda la criada. Des· 
perté. Me di cuenta de mi situación y despa· 
ché al chico. Y volviendo á la realidad de la 
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villa, seguí reflexionando, haciendo compa­
raciones y dándome á los demonios al con· 
siderar t.¡ue rn;e1,tr-.is !a señora del tendero 
tiene una pieza llena de vestidos, mi mujer 
tiene un vestido lleno de piezas. 
-¡ Qué poquito disfruté de La Gloria! 
Pero no podrá decirse que no he soñado 

con ella como cualquier artista . 

1,. ,, • r' mHo LEON 
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á conducir á las damas desde el pór!lc 
santuario al sitio de los reclinatorios. ha 
do, por de contado, escala en la pila ,.le! 
bendita, de esa agua que lava los pecado 
niales y que por estar siempre en el te 
tiene el deber de estar siempre templad 

Lo más chusco en punto á comodidad 
la oración es que no sólo la buscan hoy 
señoras: también los hombres procuran a 
llanarse en amplios bancos, cuando no . 
!!as de preferencia. 

• • • 

El asalto y la ocupación de sillas y red' 
torios. fuente considerable de ingresos 
parroquias y rectorías, es cosa cmhsa por 
más, particularmente en las grandes fies 

-Señora, esa silla es mía-gruñe una 
petable feligresa.-La he pedido yo ant 

-La digo á usted que no-replica la 
pante.-Me la tiene reservada Serafín d 
el triduo del año pasado. 

-Falta usted á la verdad ... ¡ Parece 
tira que no respete usted el sitio donde se 
cuentra ! 

ALHA GUASONA 

s la silla es para mí, por bue:ias é> 

Qué barbaridad! ... ¡ Vaya una señora!.. 
lMás que usted. 

o día tráigase una chaisc longue. 
Y usted un catre con sumidero. 

tercera devota coge entretanto la silla 
ión y se la lleva bonitamente, no lle­

á las manos las dos aspirantes al san­
eble gracias á que pasa por allí un pa­

no sé si Fructuoso ó infructuoso) y las 
ta crist;anamente para que depongan 
'tud, tan impropia del sagrado lugar 
los vestidos de blondas y encajes y los 

reros de ranas y brevas. 
y las sillas, los bancos, los divanes y 
linatorios, reemplazando á las primi-

losas frías y después á los amarillen­
pudos, o irecen galantemente á las ora­
(á las que oran) la suficiente como­
para que el tiempo no se les haga lar-

11rante los ejercidos piadosos, que una 
y amable música suele encargarse de 
zar. 
hablemos ele las viejas que· en el tem­
dttennen al arrullo de los salmos de 
; de las jóvenes que, mirando al novio, 
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suceso echaban medias suelas á la nariz dd 
' diablo, daban friegas al pobre Agapito con 

salsa tártara para que volviera en sí, y asis­
tían á Pepita en su anticipado alumbrarnie1<­
to, que daba por resultado la venida al mun­
do de un feto de cinco bujías. 

Hay que convenir en que si no fuera por 
estos lances, el Carnaval resultaría completa­
mente soso, á pesar del mDvimiento de gen­
tes; porque aquí no podemos divertirnos con 
el Buey gordo y otras fiestas que en París 
animan y solazan al vecindario. Y 110 es que 
falten bueyes gordos aquí donde los conoce­
mos de todas dimensiones: es que lo más que 
se les ocurre á las antoridades es ofrecer pre­
mios á los ciudadanos que mejor imiten en 
sus disfraces á los animales, hasta el extremo 
de que no ha de faltar algún vanidoso que 

J:egue á poi'"' •!! sus tarjetas: 

patricio .J:enfejue/a 
Ollclal 2, 0 de Admln\stro.clón 

l' e9carab11jo premiado en el último certamen \ 
carnavalesco. 

Zoologla apllc1d1. 

Gorgojo Martínez, después de licenciar­
se en Sa/amaudra, se enamoró de Luciér­
n~ga Pérez, amiga suya de la infancia y sar­
dina carnal de tm tal Don Leo ¡,ardo C anseco 
acreditado ortóptero que tiene tienda de ga'. 
mos frente al C a:;grejo de los Diputados. 
1Ias Gorgoi, estaba ca,ado con Vaquita Ló­
pe:. ,a ~1ija de un cabafl,reri:;o de S. M., por 
,na~ ~enas m;,;cii!aqo., Gel propio l\'11~rc1c.1. 

Cien•o db (el día lince de Enero) la po­
bre Vaca, después de desayunarse con una 
jirafa de cachalote con pedazos de :-~n-.r;nrn, 
una ensalada de lechuza y una copa de cham­
pagne C odomiz, cuva botella descorchó un 
tiburón, se asomó {t la calle dándose gran 
1110110 con una carpa de raso muy larva que 
había estrenado el día de sn boa. 

:\unque á Gor{lojo le dolía un _qallo, dijo· 
que iba al Conejo supremo de la Guerra, y 
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~e fué, después de oi r á su esposa estas 

frases: 
-i No puedo Yirir sin lit/! ¡ No te enga­

ñaría aunque me pretendiese el elefante 
Don ... 

En cambio, Gorgojo era un lenguado; por 
que en la calle le esperaba Filo.vera Gómez, 
corredera de alhajas. que tiene más sabidmía 
que Sa/,uá11 y que siempre Ba/lc11a de sor-

tijas. . . 
-No me ganso de repetir á usted-dtJO 

á Gorgojo-que fe11ca ruidado y no zorra 
tanto: que al fin y al parn, de usté será L1, 
ciérnaga. Lo demás es á11ade de fastirliar. Sa­
que usted d~ la ga11iota billetes de pez en 
cuando: pero como se contenta con foca cosa. 
no es preciso que tigre usted el diner~ c~., 
eUa. que aun así. es incapaz de darle mngun 

camello. 
-Habla usted hic11a de ratón, y me doy 

por i•e11ccjo-la dijo el infiel. Perro no me 
grulla usté más, porque usté se mosca por 
todo y suele tomar el tábatio por las :10jas. . 

-Reno: me ha bicho la pobre cl111m que s1 
su tío la abeja salir, le espera á usted junto 

al cis11e de la Puerta de C hoclw.. 
-¿ De modo que yo ror.::o el bawlao? 
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-Sí por urdo. 
Vaquita López lo había oído lo/'~ desde 

un halcó11, aunque la impedía mirlo bien ~l 
ruido de la oro¡,é11dola de su reloj de cuco. 

; Pobrecill t ! Sumamente cogujada, por­
que ardilla en celos, montó en hidra y la sei,­
tó mal el rachalofe, y aunque había tomado 
cierta pulga, cuyos anuncios venían inu.:tos 
en toros los periódicos, cayó en la cama ( en 
la que estaba mal por langosta que era) y allí 
murió de un pólipo miserere sin lanzar un 
[Jríllo, no obstante la tortuga de que era 
l"Íctima. 

....................... ' ............. . 
-¡Cabrn pasado?--.se preguntaban las 

rn111adrejas del barrio. 
-¡Ya az1esfru:: lo que son las cesas!­

di jo una de elias á la ostra.-Yo colibrí desde 
luego que Go,-gofo no era liebre; que estaba 
casado en segundas mttrias. 

-A ese-añadió una ternera-no le sal­
va ni el bue~•: á ese le hemos de ver tocando 
1~ ¡,011 lera por las calles, y cuando nos pid1 
una ti-morsa, le diremos: 

-¡Dios Je cotorra, hermano! 



8slronomla pura. 

El inspector de primera enseñanza no qui­
so destansar. Era la primera vez que ponía 
sus oficiale~ pies en la escuela de aquel pue­
blo, y á ella ,e dirigió inmediatamente, dan­
-do principio al examen de párvulos, el más 
listo de los cuales fué interrogado por el 
inspector, que quiso ver á qué altura se anda­
ba por allí de conocimientos astronómicos. 
He aquí el interrogatorio: 

-¿ Conoces algún astro de priine•a mag-
nitud? 

-Sí, señor : el diputado del distrito. 
-¿ Y sabes dónde está Saturno? 
-¿ Saturno López? En el molino. 
-¿Y Mercuriof 
-En el termómetro. 
-¿Y Venus? 
-En el estanco. ¡ Vaya una estanquera 

guapa! 
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-¿Dónde están las Cabrillas? 
-En el ganado. 
-¿ Y los luceros? 
-En el rostro de la sobrina del cura. 
-¿ Habrás visto el lucero del alba? 
-Sí, señor: cuando estuvieron NJUÍ lo5 

zarzueleros. 
-¿ Conoces la Osa mavor? 
-Es la suegra del médico. 
-¿ Y los puntos cardinales? 
-Son los hijos de Cardín, el jues. ¡ Bue-

r:os puntos éstán ! 
-¿ St Ye éiesde aquí á Neptuno? 
-No, señor, porque está en la rlarn de 

Cánovas. 
-¿ Sabes 2lgo ele la Tierra? 
-¡ Ya lo creo! Como que mi padre es la-

hador. 
-¿ Cuántas zonas tiene la tierra? 
_:_Aquí tres: la tórrida está en la torre, 1n 

templada en el templo y la glaci:1! en ~i 
sótano. 

-¿Has 01clo hablar de la aurora barealf 
-Sí, señor : de doña Aurora Boreal, que 

e~ la mujer del boticario, todo el mundo 
habla. 

-¿Sabes qué son Cometas? 

• 
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-¡Anda! ¡ Si son nuestro juego favorito! 
-¿ Y qué me dices de la luna? 

- -Que ahora están en ella ( en la de miel, 
por supuesto) Pepe Urano y la hermana del 
sacristán. 

-¿ Hay c11artas en esa luna? 
-Xo, señor; lo están pasando n'ediana-

mente. 
-¿ Será luna nueva? 
-¡ Quiá ! ¡ Si los dos eran viudos! 
-¿ De modo que, según tú, no In.y rnar· 

tas crecientes? 
-Sí, señor: los del rematante de consu-

mos, 
-¿ Y nw.rtos 111 enguantes? 
-Los de mi padre. 
-¿ Has visto las estrellas alguna vez? 
-Mu chas. ¡ Me han dado cada zurra! 
-¿ Cuáles son las estrellas fijas' 
-Las de mi tío el capitán, que estú de-

_ree1nplazo. 
-¿ Y las ,strellas errante.~? 
-Los novios de mis hermanas. 
-¿ Brillan mucho? 
-Sí, señor: pero se .pierden de ,·ista. 
-¿ Qut es movimiento de rotacién? 
-El que engendran cuando bailan. 

t· 
t . 

-•.t.._ 
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-¿ Y de traslación? 
-El que emplean cuando se acerca mi 

madre. 
-¿ Puedes ponerme un ejemplo de nebt, .. 

losas? 
-Sí, señor: las cuentas municipales. 
. -¿Qué me dices de Marte? 
-Que es un planeta aciago. 
-¿Hay un solo Marte? 
-No, señor: martes hay muchos. Lo sé 

por el calendario. 
-Pues si este pueblo es una es¡Jecie de 

firmamento donde ha y de todo, no taltarán 
1os signos del zodiaco. 

-Algunos hay; verbigracia: Piscis, en la 
piscina; Acuario, en la taberna; Cáncer, en 
1a nariz del tabernero. 

-¿Y Libra? 
-En las tiendas de ultramarinos. 
-¿- Y Virgo? 
-1 Eso sí que no lo sé! 
-¿ Conoce5 más estrellas? 
-La Stella niat11tina. 
-¿ Y esa hacia dónde cae? 
-Hacia la letanía. 
-¿ Ha caído aquí algún bólido? 
-Sí, señor: el · mes pasado. 

• 
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-¿En qué forma? 
-En forma de recaudador de contribu-

•c1ones. 
-¿ Causó mucho daño? 
-En mi casa, sí, señor; como que ú conse-

cuencia de él tuvimos un eclipse total de pese­
tas, visible para todos nuestrtis abastecedores . 

-Veo que eres listo y precoz en sum•) 
.grado. ¿ Cómo te llamas? 

-Polo Soldevilla. 
-¿Polo Sol-de-villa? ¡ Hasta en rso eres 

.astronómico! ¿ Y qué tal andas de escritura? . 
-Sé firmar solamente. Aquí todJS sabe­

mos firmar. 
-¡ Cuando yo decía que esto era el fir­

·mamento ! ... 


